Dice un hombre que de profundamente creyente ya pasó a la contemplación:
 

"El envidioso es como la mosca: recorre un cuerpo hermoso y sólo se detiene en las llagas, dijo el pensador francés La Bruyere. El envidioso suele tener poca autoestima y/o mucho egoísmo, y sufre comparándose con los otros. Por eso sus celos y su tristeza se esfuman cuando aprende a quererse a sí mismo y elige admirar en lugar de envidiar. 

Una buena estrategia es recordar que Dios está en cada persona y verla como un hermano, acierte o falle. Buen medio para vencer la envidia es tomar consciencia de que yo soy el otro y el otro está en mí. Los dos somos reflejos de Dios y amarlo es hacer míos sus triunfos y también sus dolores. 

Escudriña entonces tu vida y no dejes que la envidia te congele el alma y te robe la felicidad. En lugar de ir a las llagas como la mosca, imita a las abejas: busca flores y endulza la vida." Gonzalo Gallo González, en el diario El País de Cali, Colombia, del 31 de octubre de 2003 (ayer).
 

Y decía otro profundamente ateo, pero también en contemplación: 
 

"La envidia es la base de la democracia. Heráclito dice que se debiera haber ahorcado a todos los ciudadanos de Éfeso por haber dicho: «No puede haber entre nosotros ninguno que sea el primero.»"
 

"La envidia es quizá la más desafortunada  de todas las peculiaridades de la naturaleza humana; la persona envidiosa no sólo quiere hacer daño, y lo hace siempre que puede con impunidad, sino que ella misma se hace desgraciada a causa de la envidia . En vez de gozar de lo que tiene, sufre de lo que tienen los demás. Si puede, les priva a todos de sus beneficios, lo cual es para él tan deseable como procurárselos para sí mismo. Si se da rienda suelta a esta pasión, es fatal para toda excelencia, y aun para el ejercicio más útil de aptitudes excepcionales. [...] Sin embargo, existe en la naturaleza humana una pasión compensadora: la admiración. Quien quiera aumentar la felicidad humana, debe querer aumentar la admiración y disminuir la envidia."
 

"El niño que adquiere el hábito de la envidia, cuando más tarde piensa en las injusticias de que es víctima en el mundo, las percibe inmediatamente si existen, y si no, se las imagina. Un hombre así es inevitablemente un desgraciado y se convierte en una molestia para sus amigos, que no pueden estar siempre pendientes de desaires imaginarios. Habiendo comenzado por creer que nadie le quiere, su conducta posterior da certidumbre a sus sospechas."
 

"Con el solo hecho de comprender las causas de la envidia se da un paso importante para curarla. El hábito de pensar por comparaciones es fatal [...] Para esto el mejor remedio es la disciplina mental, el hábito de no pensar cosas inútiles. Después de todo, ¿hay algo más envidiable que la felicidad? Si yo me curo de la envidia seré feliz y, por lo tanto, envidiable." 
 

"Los que por razones idealistas desean profundos cambios en nuestro sistema social y un gran aumento de la justicia, deben aspirar a que fuerzas distintas de la envidia sean las productoras de las nuevas transformaciones."
 

"Las cosas esenciales para la felicidad humana son sencillas, tan sencillas que las gentes complicadas no pueden sospechar qué es lo que realmente les falta a ellas. [...] Para encontrar el buen camino fuera de esta desesperación, el hombre debe ensanchar su corazón, como ha ensanchado su cerebro. Debe aprender a trascender de sí mismo y, al hacerlo, a adquirir la libertad del Universo." Bertrand Russell, en La Conquista de la Felicidad (1930). 
 

Dice Russell en el prólogo: "He escrito este libro en la creencia de que mucha gente desgraciada puede ser feliz mediante un esfuerzo hábilmente dirigido", frase que serviría en una exposición del Eneagrama dejando en claro que la felicidad no es euforia, como polaridad sentimental de la tristeza o depresión y que así inevitablemente viven juntas. La felicidad es la ausencia del sufrimiento que es todo del senti-miento  y todo del ego. 
 

Esa polaridad, presente en todos, en el Cuatro simplemente muestra su más recurrente y contrastada expresión: la montaña rusa emocional, contra-cara de la virtud propia del Cuatro: la ecuanimidad (Imparcialidad serena del entendimiento con tono emocional parejo, neutro). 
 

Cuando eres sensible (distinto a sentimental) y tienes un Cuatro cercano a quien amas, vas a visitarlo o lo llamas por teléfono con "el alma en vilo... ¿cómo estará hoy?". Es la esperanza de agarrarlo en la cresta de la ola y disfrutar de su extraordinaria riqueza humana, lo que te permite llevar a la acción el deseo de compartir con él. Antes de hacer algún trabajo interior, si no estuviésemos llenos de luz que a veces dejamos salir a flote, ¿quién, en su sano juicio, nos amaría? 
